
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: 65901.jpg]
		

	
		
			CAPÍTULO SEXTO

			La primera noche

		

	
		
			I

			Desde lo alto, colgado del aire, el cuervo del comandante Vrad observó la hilera de chicos que emergía de la puerta principal del orfanato, cada uno cargado con una o dos maletas de muy diversos tamaños. Todos llevaban la cabeza descubierta, pese a que caía sobre ellos una llovizna leve pero molesta. A ambos lados de la hilera había adultos, los profesores y monitores del centro, que los ayudaban a subir a la parte trasera de unos camiones. La falta de un autobús había provocado que el traslado tuviera que realizarse en dos vehículos militares.

			Los niños habían sido reunidos a primera hora de la mañana y se les había informado de que el Ayuntamiento había dado orden de llevarlos a una granja-escuela situada en el condado de Wiltshire, cerca de la ciudad de Chippenham, ante el inminente peligro de bombardeos por parte de los alemanes. Los muchachos se miraron unos a otros y enseguida notaron la ausencia de cinco de ellos, pero el director les explicó que a Geoffrey, Martin, Nicholas y James habían tenido que enviarlos a otro lugar debido a la falta de espacio en la granja. Y en cuanto a Arlen, se limitó a decirles que estaba con su padre, algo que su propia madre secundó con gestos de asentimiento.

			—Pero... —balbuceó Isaac, presa de los nervios— después vendrán, ¿verdad?

			El director sintió la mirada incisiva de la práctica mayoría de los chavales. No quería darles falsas esperanzas.

			—Espero que sí —decidió responder tras un momento de duda—. Aunque pasará un tiempo antes de que puedan hacerlo. Sin embargo, vosotros sí permaneceréis juntos, os lo prometo.

			Isaac giró con disimulo el cuello y miró a Desmond. ¿Quién le defendería a partir de ahora cuando se burlase de él por la cojera que le había producido la poliomielitis? Pero el propio Desmond parecía estar afectado por lo que acababa de escuchar. Por un lado, el traslado, y por otro, si no había espacio para todos en un mismo sitio, ¿por qué no se le había dado a él la oportunidad de elegir si quería irse a otro lugar? ¿Por qué siempre le daba la impresión de que Geoffrey y los demás tenían un cierto trato de favor por parte del director? Sobre todo, le chocaba el hecho de que se hubieran marchado con tanta premura, sin despedirse. No es que él hubiese deseado poder decirles adiós, pero no le cuadraba que ninguno de ellos hubiera querido despedirse de los más pequeños. Eso resultaba, cuando menos, extraño.

			No obstante, dadas las prisas, no le quedó otra que dejar sus sospechas para más tarde.

			Fue el último en salir del edificio y, justo antes de hacerlo, el director le tendió la mano con una sonrisa que pretendía insuflarle ánimos (la misma sonrisa y el mismo apretón de manos que les había dedicado uno a uno a todos los demás). Desmond se quedó junto al anciano un instante, con la puerta abierta frente a él, la calle al otro lado, y sus compañeros desfilando hacia los camiones.

			—Gracias, señor director —se oyó a sí mismo decir—. Por todo. Lamento los problemas que he causado.

			—Eso te honra. Ahora las cosas resultarán más difíciles para todos, así que te agradecería que cuidases de los más pequeños. Van a sentirse muy solos. Quítate esa máscara que llevas y muéstrate como eres, ¿lo harás por mí?

			Desmond movió la cabeza arriba y abajo sin mucha convicción. No estaba nada seguro de que la máscara que mencionaba el director existiera de verdad. Desde luego, no recordaba habérsela puesto conscientemente.

			—¿Qué va a hacer usted ahora?

			—Tengo tareas importantes que llevar a cabo.

			—¿Volveremos a vernos?

			—No puedo asegurártelo, pero espero que así sea.

			El muchacho se mordió un labio y dio un paso hacia el exterior, aunque se detuvo de nuevo para repetir:

			—Gracias otra vez.

			El director le puso la mano en el cogote y le apretó con cariño.

			—Anda, ve. Los demás ya han montado en los camiones.

			Desmond obedeció y bajó la pequeña escalinata que daba a la calle. Allí, pese a ser consciente de que lo aguardaban, giró sobre sus talones y levantó la mirada hacia la fachada del hogar en el que había vivido durante los últimos años. No le importó el impacto de las gotas de lluvia en pleno rostro. Contra todo pronóstico, iba a echar de menos el Orfanato Chatterton.

			Se sentó bajó la lona verde que cubría la parte trasera del camión militar y no apartó los ojos del edificio hasta que quedó oculto por la curva de Philbeach Gardens.
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			Cuando los dos camiones se pusieron en marcha y, segundos después, la puerta del orfanato se cerró, el cuervo descendió casi en picado y se posó sobre el hombro de su amo, que aguardaba en el tejado de un edificio cercano, apoyado contra una alta chimenea de ladrillo rojo, mascando un puñado de tabaco. Su rostro se había transformado: ya no se asemejaba al de una hiena, sino al de un hombre cualquiera, de mirada torva y negra y gesto torcido, sin afeitar. Sus ropas le habrían hecho pasar por un trabajador de los muelles. El cuervo se inclinó hacia su oído y unos segundos más tarde el comandante asintió con semblante grave.

			Comprendió que el Anciano Donan había ordenado que los niños salieran con la cabeza descubierta para que a nadie que pudiera estar vigilando se le pasase por alto que el Dragón Blanco no formaba parte de la comitiva. El muchacho con la Marca debía de continuar en el interior del edificio, y ahí él no podía entrar, no al menos sin gastar demasiadas energías. El Anciano lo había «protegido».

			La noche anterior había desperdiciado una oportunidad única, y, al hacerlo, además, había revelado su presencia. La sorpresa al ver que el Dragón salía por su propio pie le había hecho actuar con prisas y había errado. Ahora le resultaría infinitamente más complicado conseguir su objetivo, pues el Anciano era un rival poderoso.

			Había tardado más de la cuenta en localizar su escondite, pero eso no era culpa suya: no había sido él quien le había dado al enemigo tanta ventaja para huir de La Ciudadela de Olkrann, y, una vez cruzado el Umbral, el mundo que había a aquel lado era grande, demasiado grande. Una inmensidad llena de escondrijos.

			Y no podía dejar de admitir que había disfrutado de la búsqueda. Le gustaba aquel mundo: en aquellos años había llegado a conocerlo bastante bien, pues había recorrido buena parte de él rastreando al Dragón. Se trataba de un mundo con muchas posibilidades para alguien como él.

			Cuando hubiese cumplido su misión, quién sabe, quizá podría quedarse un tiempo.

		

	
		
			II

			–Excelencia... —Sigmall acompañó el saludo con una leve inclinación de cabeza al entrar en el pequeño salón donde le había convocado Nompton, el duque de Lauq Rhun.

			Este, gordo y medio calvo, se apoyaba en un bastón, pero, por lo demás, parecía completamente recuperado de la mordedura de groum que había estado a punto de costarle la vida. No obstante, su expresión era de enfado e incomodidad, como si estuviera inquieto o tuviera acidez de estómago.

			—Supongo que estás al tanto de lo sucedido —musitó, sin preámbulos. Sigmall enarcó las cejas en respuesta; creía adivinar a qué se refería, pero prefirió no dar muestras de que sabía más sobre lo que ocurría en el palacio de lo que se suponía que debía saber. El rumor de que se había colado un intruso era la comidilla de todos los sirvientes, y la extensa búsqueda llevada a cabo por la guardia del duque no se le había pasado por alto a Sigmall—. Hace unas cuantas noches alguien se coló en palacio —continuó Nompton—. Jamás había ocurrido. ¡Escaló el precipicio desde el lago! Y lo peor es que apenas era un crío... Si un mocoso es capaz de entrar de semejante forma, ¿qué no hará un ejército de soldados bien entrenados? He ordenado redoblar la vigilancia en el lago. Siempre consideré que por ese lado mi palacio era seguro, pero a la vista está que me equivocaba... Corren tiempos sombríos y no quiero que mi hogar tenga la más mínima grieta.

			»La razón por la que te he hecho venir es porque mi guardia no ha conseguido atrapar aún a ese muchacho, el intruso. Escapó por el mismo lugar por el que había venido. Saltó al lago antes de dejarse apresar.

			—Es de suponer que moriría con semejante caída —opinó Sigmall.

			El duque se encogió de hombros y se sorbió ruidosamente la nariz.

			—Tal vez —aceptó—. Sí, tal vez, pero ¿por qué entonces no ha aparecido su cuerpo flotando en las aguas? Los hombres no han hallado el menor rastro. ¿No has oído los chismorreos? Hay quien dice que se evaporó en el aire, que era un mago, que se transformó en ave y mil tonterías más. Los criados tienen una imaginación muy calenturienta. Es un crío, simple y llanamente, un crío. Intrépido y valiente, pero un crío, no un mago. De hecho, sé quién es. —Sigmall volvió a enarcar las cejas. Aquello le cogía por sorpresa, pues entre todos los rumores que había oído, en ninguno se mencionaba el nombre del intruso—. Es algo así como el hermanastro de la futura esposa de mi hijo. Entró en el palacio para intentar convencerla de que se fuera con él, pero ella lo rechazó. —Sigmall realizó un gran esfuerzo para que la expresión de su rostro permaneciese inmutable. No se le había pasado por la cabeza que el intruso pudiera ser Lyrboc, el hijo de su viejo compañero de armas. Por fortuna, el duque ignoraba que ambos se conocían—. Al parecer —prosiguió Nompton—, ese muchacho está enamorado de la joven. Eso, en realidad, es algo que me trae sin cuidado. La chica es hermosa y, viviendo en una localidad tan pequeña como Tae Rhun, habrán sido muchos los que se hayan sentido atraídos por ella. Más aún compartiendo techo, como es el caso. Mi propio hijo se enamoró mientras yo estaba más muerto que vivo. Lo que me preocupa es que el muchacho siga con vida, que haya sobrevivido y su hazaña llegue a oídos de quien no debe. Prefiero que se siga considerando mi palacio como una fortaleza inexpugnable.

			—Lo comprendo, excelencia.

			—Quiero asegurarme de que ese intruso está muerto, ¿me entiendes? Quiero ver su cuerpo sin vida. Quiero que tú lo encuentres y me lo traigas. Si sobrevivió a la caída, quizá haya regresado a Tae Rhun, tal vez conozca allí a alguien que lo esté escondiendo... Búscalo. No me importa el tiempo que tardes, pero encuéntralo y tráeme su cuerpo sin vida. Según la prometida de mi hijo, su nombre es Lyrboc. —Sigmall asintió. El nombre del muchacho no invocó su rostro en la memoria del cazarrecompensas, sino el rostro de quien había sido su mejor amigo, el capitán Nebon Sainner—. Mis hombres continuarán rastreando el lago y los alrededores, tú dirígete a Tae Rhun. Entérate de si alguien lo ha vuelto a ver, y si es así, ve tras sus huellas. Aunque haya huido al confín del mundo.
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			Había más flores de las que había visto en su vida en una misma estancia. Sus aromas se mezclaban formando una amalgama embriagadora que incendiaba los sentidos. Rihlvia no pudo sino detenerse nada más cruzar el umbral de aquella amplia sala, sobrecogida ante el espectáculo que se abría ante ella. La sala constaba de una nave central alargada flanqueada por gigantescos pilares cruciformes que sostenían un techo abovedado del que colgaban cinco enormes lámparas de araña; todos los pilares estaban recubiertos de enredaderas de rosales, bignonias, hiedra, buganvillas, madreselvas, pasifloras, dipladenias y clemátides, cuyos colores componían una suerte de arcoíris intermitente. Al fondo se había colocado una tarima de madera a la que se accedía por una ancha escalera, y sobre la tarima se habían dispuesto un altar y un par de sillones que poco o nada tendrían que envidiarle al trono de un rey; por encima de ambos sillones colgaba el escudo de armas de los duques de Lauq Rhun: una torre cuyas almenas ensartaban y atravesaban una nube; todo el suelo de la nave central estaba alfombrado en rojo, mientras que el de las dos naves laterales permanecía desnudo. Rodeando la tarima había una girola con cuatro absidiolos, en cada uno de los cuales había una estatua de mármol blanco que representaba a un guerrero; las miradas de los cuatro iban a coincidir en el punto exacto donde se había situado el sillón que ocuparía el duque, como si su objetivo fuera protegerlo. Por último, en lo alto, encima mismo de la tarima, había un lucernario que permitía la entrada de los rayos del sol, que a la hora en que se celebraría la ceremonia incidirían directamente sobre quienes se hallasen allí, dotándoles de una especie de aura mística.

			Entre las columnas todavía se movía un pequeño grupo de criadas, encargadas de comprobar que todo estuviera en perfecto orden. Un par de ellas miraron a Rihlvia y le sonrieron, pero ella fue incapaz de devolverles el gesto. Por un lado, estaba extasiada ante lo que veía, pero por otro... En cuestión de unas pocas horas, en aquella sala su vida sufriría un nuevo cambio, drástico e irreversible. Se convertiría en la mujer de alguien a quien apenas conocía.

			No habían transcurrido ni dos meses desde el incendio y ya iba a celebrarse la boda entre Yaôl y Rihlvia. Aquella mañana era la del día que debería haber sido el más feliz de su vida... Pero no lo era, porque no estaba allí su madre para disfrutarlo con ella, para acompañarla, para ver cómo se convertía en la esposa del futuro duque de Lauq Rhun, en la futura señora del palacio más maravilloso que jamás había existido. No estaba Cerrÿn con ella, ni tampoco Lyrboc. Lyrboc... Rihlvia cerró los ojos en un vano intento de hacer desaparecer la imagen del rostro de Lyrboc, subido a la balaustrada, justo antes de saltar al vacío... El rostro de Lyrboc, ahora más infantil, en la orilla del lago, acercándose a ella para darle un beso... El rostro de Lyrboc, arrasado por las lágrimas cuando lo atormentaba una pesadilla sobre el destino incierto de sus padres.

			La joven regresó apresuradamente a su alcoba y abrió las puertas del balcón para asomarse al exterior. Abajo, el lago parecía una media luna caída entre las rocas. Sus aguas eran tan oscuras que parecían brea. ¿Por qué no había aparecido el cuerpo de Lyrboc? Los soldados del duque lo habían buscado durante días. ¿Acaso se lo había tragado el lago, como decían que había ocurrido con uno de los dragones de Nagraem, el hechicero? ¿O había sobrevivido? De esto último estaba convencido el padre de Yaôl. Y si lo había hecho, si había sobrevivido a aquella caída terrible, ¿dónde diablos se había metido?

			Su mirada abandonó la superficie del lago y se dirigió hacia el norte, hacia Tae Rhun; entonces Rihlvia sintió que el corazón se le encogía antes de resquebrajarse. Cerró de nuevo los ojos y los apretó con fuerza.

			Ya no estaba en Tae Rhun, ya no estaba en la Posada de la Estrella, ya no estaba con su madre, ni con Lyrboc... Ahora estaba en el palacio en el que siempre había soñado estar. Poco a poco las imágenes que conformaban su pasado fueron disolviéndose. Se concentró tanto que, aunque no logró borrarlas por completo, sí pudo arrinconarlas en un lugar apartado de su mente y levantar varias tapias para aislarlas. Se hallaba a escasas horas de comenzar una nueva vida, una vida muy parecida a la que había deseado desde que era pequeña, desde la primera vez que había visto aquel palacio, y conseguiría ser feliz. Con esa idea, se concentró ahora en la imagen de Yaôl, el que iba a ser su esposo. Como ella misma había dicho, el amor podía llegar después del matrimonio.

			Ahora mismo apenas sabía nada de Yaôl. No conocía sus gustos, ni sus manías. Ni sus debilidades. Habían hablado muy poco. Pero sabía que él estaba enamorado de ella, eso lo dejaba claro su mirada. Era la misma mirada que Rihlvia había visto en los ojos de Lyrboc, y también en los de Mown.

			Mown, otro rostro que deseaba borrar para siempre de sus recuerdos...
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			La ceremonia tuvo lugar a mediodía, momento en el cual la luz del sol que atravesaba la cristalera del lucernario caía en vertical sobre las cinco personas que se encontraban en la tarima del crucero. Además de los duques, sentados con semblante solemne, se encontraban allí Yaôl y Rihlvia, de pie, con las manos entrelazadas, y frente a ellos, el sacerdote de palacio, un anciano enjuto, de cabello ralo y totalmente blanco, de aspecto renqueante pero cuya voz y sobriedad de gestos le conferían a su figura un aire intimidatorio. El resto de la sala estaba ocupado por miembros de las familias nobles con las que los duques mantenían amistad (o un sucedáneo) y por un par de representantes de la corte de la reina Fanha, que había rechazado la invitación sin dar mayores explicaciones.

			Las palabras del sacerdote, lentas, parsimoniosas, como si aparte de decirlas quisiera subrayarlas todas y cada una de ellas, no llegaban a abrirse camino hasta el cerebro de Rihlvia, que pese a lo mucho que había intentado aislarse para poder disfrutar de aquel momento único, no lo había conseguido. Todo era demasiado reciente como para dejarlo atrás. La ausencia de quienes la habían acompañado a lo largo de su vida, sobre todo la de su madre, le dolía como una herida abierta y sangrante.

			Intentó mantener los ojos fijos en los de Yaôl, que la contemplaban a ella con una combinación de devoción y ansia, pero le sobrevino una vívida sensación de mareo, como si el suelo bajo sus pies hubiera perdido la consistencia, y tuvo que apartarlos. Miró primero al sacerdote, que parecía en trance mientras hablaba, y después a los duques. Notó que la duquesa arrugaba el entrecejo, reprendiéndola, y enseguida volvió a concentrarse en Yaôl. De pronto se hizo el silencio. Rihlvia necesitó parpadear un par de veces para comprender lo que sucedía. Según la costumbre, el sacerdote le había cedido el turno de palabra. Se sabía observada por todos, por Yaôl, por sus padres, por el viejo sacerdote y por los más de cincuenta asistentes a la ceremonia. Todos esperaban a que se decidiera a hablar..., pero la mente de Rihlvia estaba en blanco: no recordaba las palabras que debía pronunciar, pese a que el sacerdote y la duquesa le habían hecho repetirlas hasta la saciedad apenas unas horas antes.

			El silencio se hizo audible. Se escuchaba cómo los presentes contenían la respiración. Alguien carraspeó. La mirada de Yaôl se tornó más incisiva.

			—Me... —comenzó la joven al fin—. Me entrego a ti, Yaôl, para vivir mi vida junto a ti, para respetarte, para amarte y para obedecerte.

			El sacerdote realizó un gesto de asentimiento y Rihlvia creyó oír un suspiro de alivio colectivo que brotaba de la nave central.

			Yaôl se apresuró a decir su parte sin titubeos y el sacerdote tomó de nuevo la palabra para poner el punto y final:

			—De acuerdo con la Ley del reino de Wolrhun, solo la muerte podrá poner término a esta unión.

			Rihlvia experimentó una sensación gélida por todo el cuerpo al escuchar, esta vez sí, aquellas palabras. Ya había ocurrido. Se había convertido en la esposa de Yaôl, en la futura duquesa de Lauq Rhun. Un estruendo de aplausos la devolvió a la realidad y sintió la mano huesuda del sacerdote sobre su hombro. Los padres de Yaôl se habían levantado y se unieron a ellos. La duquesa enlazó su brazo derecho con el izquierdo de Rihlvia y, unos minutos después, cuando los aplausos fueron apagándose, tiró de ella para llevarla disimuladamente a un lado.

			—¡Qué tensión, niña! Ha faltado poco para que se me escapase un grito.

			—Lo lamento —se disculpó Rihlvia—. Por un instante me he quedado en blanco.

			—Claro, yo también estaba nerviosa el día de mi boda. Pero de ahora en adelante debes procurar esconder tus dudas, sean sobre el asunto que sean. Que nadie te vea dudar. —Rihlvia asintió—. Pon una buena sonrisa en tu cara, jovencita. Ahora vamos a comer y a brindar para celebrarlo, y más tarde tendrás que darte un baño para tu primera noche de casada. —Le dio una cariñosa palmadita en el antebrazo y la arrastró de vuelta junto al resto.
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			Rihlvia no podría decir en qué había consistido la comida. Fue incapaz de probar bocado, pues sentía que el estómago se le había cerrado por completo. Tampoco quedó registro en su memoria de las conversaciones en las que, con poco más que monosílabos, había tomado parte. Casi lo único que atravesó la burbuja de aislamiento en la que se había recluido fue la mirada insistente de Yaôl y sus manos, que siempre que veían la oportunidad se aproximaban para rozar las de ella.

			En cuanto pudo, se retiró a sus aposentos, donde un par de criadas le prepararon un baño caliente con esencia de azahar del que no salió hasta que el agua se hubo enfriado.

			La tarde pasó en una sucesión pausada de horas en la que Rihlvia sintió que su nerviosismo, en lugar de menguar como la luz del día, iba en aumento. La llegada de la noche no hizo sino empeorar su estado. Sabía lo que iba a ocurrir y no podía contener el miedo que se apoderaba de ella. Casi sin darse cuenta, se había convertido en una mujer casada; buscó su propio reflejo en el espejo e intentó hallar en él a la niña que había sido hasta hacía tan poco: la que servía mesas en la Posada de la Estrella, la que escuchaba con atención todas las historias y chismorreos que llegaban a sus oídos, la que soñaba con crecer para ser dueña de un hermoso palacio...

			La sobresaltó un sonido repentino y se giró hacia la puerta. Estaba abierta. Yaôl no se había molestado siquiera en llamar, y ahora la recorría de arriba abajo con su mirada vehemente.

			—Esta es nuestra noche de bodas, querida.

		

	
		
			III

			Nubes negras de tormenta corrían sobre sus cabezas, empujadas por un viento frío que arrastraba el olor salado del mar. Aún no llovía, ni se veían en el suelo señales de que lo hubiera hecho recientemente, pero parecía que podría empezar en cualquier momento.

			El grupo, formado por un total de siete personas, se encontraba en una playa de pedregal y arena. A sus espaldas, el terreno se elevaba, cubierto de hierba alta y arbustos y salpicado de arboledas. Frente a ellos, un océano del color del plomo derretido batía la orilla con pequeñas olas coronadas de espuma. A unos trescientos metros de la costa había un navío de madera con el velamen arriado y, a mitad de camino, una embarcación de remos con tres hombres a bordo se acercaba hacia los que esperaban en tierra.

			Los cinco muchachos no habían dejado de mirar a uno y otro lado, a todas partes, desde que la oscuridad que los había envuelto en el sótano del orfanato había comenzado a disiparse. De tanto en tanto, los ojos de uno se cruzaban con los de los otros y se preguntaban en silencio si lo que estaban viendo era real. No había rastro del fuego que habían atravesado, ni de las paredes del sótano, que habían desaparecido para dejar su sitio a aquella playa inesperada. Con la excepción de Tarco, todos tenían la respiración alterada, incluido Thürp, el profesor de Literatura, pues era la primera vez en quince años que pisaba su mundo, aunque fuera aquel lejano rincón del archipiélago de Numar. Tarco había regresado poco tiempo después de que el Anciano Donan decidiera adquirir el orfanato abandonado, para mantenerse informado de lo que sucedía en ese lado del Umbral, tarea que no había sido fácil ni había estado exenta de peligros.

			Geoffrey no se sentía capaz de articular una sola palabra, ni tan siquiera las exclamaciones de sorpresa que sí habían pronunciado sus amigos. Lo que había ocurrido unos minutos antes no tenía explicación, y, por mucho que se esforzaba, no lograba reponerse. Sabía que estaba despierto, que estaba consciente, que no se trataba de un sueño, que aquella playa en la que ahora se hallaba era real..., pero ¿cómo era posible? ¿Cómo podía serlo? ¿Cómo podía ser aquello real? Y no solo el extraño fuego que Tarco había encendido en el sótano y que los siete habían atravesado como si nada, no solo la playa de arena y piedras y el mar oscuro que la bañaba: todavía no podía quitarse de la cabeza el ataque de las gárgolas ni la historia que el director les había contado. El dolor de la herida de su cuello seguía molestándolo cada vez que lo movía, por si necesitaba alguna prueba de que no había perdido la razón.

			Junto a él, Nicholas, Martin, Arlen y James estaban a la vez fascinados y sobrecogidos. Y asustados. Sí, no podían negarlo, también estaban algo asustados. Acababan de dejar atrás lo poco que conocían y se habían adentrado en lo desconocido.

			El barco ya estaba allí cuando habían aparecido en la playa, esperándolos. Era el mismo que había huido de La Ciudadela de Olkrann quince años atrás, la misma noche que el rey Krojnar había muerto, el mismo barco en el que Tarco había llegado hasta allí unos días antes para cruzar el Umbral y dirigirse a Londres. La barca de remos llegó a pocos metros de la orilla y uno de los hombres que iba a bordo saltó al agua para tirar de una gruesa amarra atada a un gancho que sobresalía de la popa. Tarco y Thürp se le unieron y entre los tres arrastraron la embarcación a la arena.

			—¡Capitán! —gritó Thürp al reconocer a uno de los recién llegados.

			El aludido saltó y ambos se fundieron en un abrazo.

			—Así que profesor, ¿eh? —dijo el capitán Rondak, con un guiño cómplice—. ¿Qué tal ese tipo de vida para un soldado? —Thürp rio pero no contestó, plenamente consciente de las miradas que le dirigían su hija y los demás muchachos. Saludó también a los otros dos hombres que acompañaban al capitán, que habían saludado ya a Tarco. Enseguida, los ojos de los tres recayeron sobre Geoffrey, aunque ninguno dijo nada. Tarco hizo las presentaciones con prisas—. ¿Ha ido todo bien? —inquirió el capitán.

			—Sí —repuso Tarco, obviando el episodio de las gárgolas—. Pero cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor que mejor.

			—A bordo, pues. Nosotros estamos listos para zarpar. Y se avecina tormenta.

			Una vez en la barca, mientras los dos marineros remaban con maestría y vigor, los cinco miembros del Club Chatterton echaron un vistazo hacia la playa que acababan de abandonar. Si allí estaba la puerta por la que podían regresar a su mundo, cada vez se alejaban más de ella. A medida que se aproximaban al navío, dirigieron hacia él sus miradas, preguntándose qué les depararía el destino a partir del momento en que subieran a bordo.

			Pocos minutos después ya estaban todos reunidos en la cubierta y la barca había sido asegurada en el costado de babor. El resto de la tripulación los estaba esperando, y se repitieron los saludos y las miradas, algunas más disimuladas que otras, a Geoffrey, que no pudo evitar sentirse bastante incómodo.

			—De acuerdo, Jun, encárgate tú de mostrarles los aposentos reales. Estos jóvenes deben de estar cansados, y nos espera una larga travesía —dijo el capitán, y acto seguido comenzó a repartir órdenes a su tripulación, que se puso de inmediato manos a la obra.

			El tal Jun era un tipo de edad indefinida, de cuerpo delgado pero fibroso, con barba de varios días y el pelo rubio recogido en una pequeña coleta. Con un gesto les indicó que le siguieran por una escotilla que descendía a las entrañas del barco. Lo que el capitán había llamado irónicamente «aposentos reales» no pasaba de ser una estancia alargada y oscura con varias columnas y una serie de hamacas colgadas de lado a lado. En realidad, en el navío solo había dos camarotes, el del capitán y otro que en ocasiones había ocupado Tarco y que el resto de las veces o bien permanecía vacío o se lo sorteaban los miembros de la tripulación.

			Jun les explicó la distribución de las distintas cubiertas y estancias existentes y, tras un breve momento de duda, dijo que el camarote libre estaba a disposición del Dragón Blanco si así lo deseaba. Geoffrey contestó que prefería estar con los demás.

			Los ruidos que les llegaban desde la cubierta principal y la variación en el balanceo del barco les indicaron que se había izado el ancla y se habían puesto en marcha.

			—¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó James, dando voz a lo que todos habían pensado.

			—A Wolrhun —contestó Tarco—. Descuidad, tardaremos varios días en llegar, así que dispondremos de tiempo de sobra para poneros al corriente de todo. Ahora, lo principal es descansar: todos llevamos demasiadas horas despiertos y en tensión, y habéis oído lo que ha dicho el capitán, se nos viene encima una tormenta. Intentad dormir antes de que las olas no nos permitan hacerlo. Cuando se desate la tempestad, puede que todos tengamos que echar una mano.

			Jun les indicó cuáles eran las hamacas libres y regresó arriba para ponerse a las órdenes de su capitán.

			Thürp le dio a su hija un apretón cariñoso en un brazo, y Tarco y él los dejaron para hablar a solas con Rondak.

			Los muchachos no tardaron más que unos segundos en desvestirse y tumbarse. Era cierto que sus cuerpos necesitaban con urgencia un buen reposo, aunque dudaban que todas las novedades vividas les fueran a permitir dormir. Y había una cosa más que podría jugar en su contra:

			—Es la primera vez que subo a un barco —señaló James.

			—Y yo —dijo Arlen.

			—Y yo —repitió Geoffrey, que había empezado a notar una creciente sensación de mareo.

			—Nosotros montamos en barco una vez —terció Martin—, ¿te acuerdas, Nicholas?

			—Sí, pero fue en un lago. Nada que ver con esto.

			—El truco está en no pensar en ello —aconsejó Martin—. No hay que pensar en las olas, ni en que te vas a marear. El mareo es algo psicológico.

			—Si tú lo dices... —masculló James.

			—Hombre, si solo es cuestión de no pensar en eso, es fácil —comentó Geoffrey—. Ya tenemos suficientes cosas en las que pensar.

			—Chicos —intervino Arlen—, si no nos callamos, no vamos a poder dormir.

			Los demás asintieron, pero tras unos diez o quince minutos en los que los únicos sonidos eran los del viento, cada vez más fuerte, el oleaje, que acariciaba el casco del barco, y el tintineo metálico de los aparejos, se convencieron de que estaban demasiado nerviosos para poder pegar ojo.

			—Geoffrey... —murmuró James.

			—Dime.

			—¿Nunca habías sentido nada...?

			—¿Qué se suponía que debía sentir? —se quejó el otro.

			—¿Y tú, Arlen?

			—No. Yo nací en Londres, como tú.

			—Pero tus padres no, ellos son de este lado.

			—Sí, pero lo han disimulado muy bien —dijo Geoffrey.

			—Creo que ni siquiera han necesitado disimularlo —opinó Nicholas—. ¿Quién iba a imaginar que provenían de este otro mundo? ¿Quién en su sano juicio iba a imaginar que existía este mundo?

			—Sí, eso es verdad —corroboró su hermano.

			Entonces James hizo la pregunta que todos tenían en mente:

			—¿Cómo es posible que exista todo un mundo nuevo al otro lado de una cortina de fuego?

			Para eso ninguno tenía respuesta, así que volvieron a sumirse en el silencio.

			Y, sin darse apenas cuenta de ello, uno a uno fueron al fin quedándose dormidos.
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			Cabo Septentrión
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			Su sueño, intermitente, incómodo y poco reparador, quedó interrumpido por la entrada de Thürp.

			—¿Qué sois, soldados o marmotas? —preguntó, aún con la afable sonrisa con la que acostumbraba a dirigirse a ellos cuando les daba clase.

			—¿Se puede elegir? —repuso con voz cavernosa Nicholas, hundido en las profundidades de su hamaca.

			—Lleváis casi un día entero aquí metidos. Está volviendo a anochecer. Os conviene comer algo; después, si queréis, podéis volver a dormir.

			—¿Un día? ¿En serio? —se asombró Arlen, mirando incrédula a su padre—. Me ha parecido una hora escasa.

			Geoffrey abrió los ojos y comprobó con desconsuelo que el balanceo del barco había aumentado, tanto como su sensación de mareo. ¿Cómo iba a ser él el héroe que anunciaba la dichosa profecía si era incapaz de viajar en barco? Resopló asqueado y bajó de la hamaca.

			Thürp les indicó con un gesto que había tres miembros de la tripulación descansando y que procurasen no hacer ruido. Luego los llevó por una pequeña escala a otra sala, estrecha y alargada, donde había una mesa claveteada al suelo. En un extremo estaban Tarco y el capitán Rondak.

			—Sentaos e intentad comer algo. Aunque parezca lo contrario, tener el estómago vacío no alivia el mareo —dijo Tarco.

			—Pronto os acostumbraréis —añadió el capitán.

			Los cinco, en mayor o menor medida, estaban mareados, así que desearon con todas sus fuerzas que el capitán tuviera razón.

			Al poco, Jun, el mismo marinero que les había enseñado el barco, apareció empujando un carrito de madera basta y le sirvió a cada uno un cuenco con una masa casi líquida de harina cocida aliñada con miel, diciéndoles que no lo soltasen en ningún momento si no querían que el vaivén de las olas lo tirase al suelo. Pese a su aspecto, su sabor resultó excelente.

			—¿Habéis podido descansar? —quiso saber Tarco.

			Prácticamente a la vez, los cinco negaron con la cabeza.

			—Más bien no —contestó Nicholas—. Yo estoy más cansado ahora que antes de dormirme.

			—Tenemos varios días por delante antes de llegar a tierra, de modo que para entonces habréis repuesto fuerzas.

			—¿Y la tormenta? —preguntó Martin.

			—Nos persigue —masculló el capitán, despegando apenas los labios—. Calculo que nos atrapará mañana a mediodía, si no tenemos fortuna y cambia de dirección antes.

			—No quiero ni pensar cómo se moverá el barco si nos pilla esa tormenta —dijo James.

			—No os preocupéis. Esta cáscara de nuez no se hunde, se lo tengo prohibido. Ha sobrevivido a las peores tempestades que podáis imaginar.

			—El mareo se os pasará pronto —intentó tranquilizarlos Thürp.

			—Ojalá tenga razón, profesor.

			—No me llames ya «profesor», Nicholas. Aquí soy un soldado de la guardia real de Olkrann.

			Arlen interrumpió el movimiento de su brazo, que llevaba la cuchara llena hacia su boca, y miró a su padre. Le costaba una enormidad hacerse a la idea de que aquel hombre tan cariñoso y amable hubiese sido un soldado. Y, según sus propias palabras, todavía seguía siéndolo. Tal vez quien había sido soldado una vez no pudiese jamás dejar de serlo.

			Geoffrey fue el primero en terminar su ración. Dejó la cuchara dentro del cuenco y miró a Tarco.

			—Dijo antes que nos dirigíamos a Wolrhun, no a Olkrann.

			—Así es. No podemos ir directamente a Olkrann. Sería como meternos a propósito en la boca del lobo.

			—Si no recuerdo mal —empezó Martin—, ese lugar, Wolrhun, también aparecía en el mapa que había dibujado el director. Quiero decir, el Anciano Donan.

			Tarco confirmó sus palabras con un gesto firme de asentimiento.

			—Ya que no tenéis prisa por volver a dormir, es buen momento para que hablemos. Recoged los cuencos y esperadme aquí un momento. —Desapareció por la misma puerta por la que había aparecido antes Jun con la comida y regresó un minuto después con el mapa, que desplegó sobre la mesa. Los miembros del Club Chatterton se pusieron en pie para estudiarlo mejor, embargados por la misma fascinación que ya habían experimentado en el despacho del director del orfanato—. Como podéis ver, nuestro reino está delimitado por los de Wolrhun y Nemeghram en oriente —dijo, poniendo un dedo índice sobre ambos territorios, que en conjunto eran más pequeños que el de Olkrann—, por la tierra desconocida del Gran Sur aquí —y volvió a usar el dedo para marcar la zona inferior del mapa, donde el Anciano Donan se había limitado a escribir «GS»—, y por el océano en el oeste y en el norte. Nosotros nos encontramos más o menos por aquí, en el llamado Mar Sin Fondo. —El nombre sobrecogió a los muchachos—. La isla donde el capitán nos recogió no aparece dibujada por la sencilla razón de que se supone que no existe. Pertenece al archipiélago de Numar, que según se encargó el Concejo de la Edad Dorada de hacerle creer a todo el mundo, desapareció bajo las aguas hace años. Como habéis podido comprobar, no es así, pero está tan lejos de cualquier otra tierra firme que nadie se ha molestado en comprobarlo.
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			—Muy pocos marinos se aventurarían en el Mar Sin Fondo —corroboró Rondak—. Por mucho que seamos hombres de mar, nos gusta saber que debajo de nosotros hay tierra, un lecho en el que podamos descansar si naufragamos.

			—Pero... tiene que haberla, ¿no? —murmuró Martin.

			En respuesta, el capitán se encogió de hombros.

			Tarco continuó con su explicación:

			—Más al sur, este Mar Sin Fondo pasa a llamarse Mar del Norte, o Mar de las Tormentas, que baña Olkrann y Wolrhun y el extremo norte de los Reinos de Oriente. Ahora nos dirigimos a este punto, Cabo Septentrión, donde el capitán y sus hombres se establecieron hace quince años, después de dejarnos a los demás en Numar. Allí permaneceremos un tiempo. —Levantó la mirada del mapa y contempló a los chicos, que recorrían con ojos magnetizados los trazos del papel—. Debéis entrenaros en el manejo de las armas. Lo habéis estado haciendo en Londres y sé que se os da bien, pero aún tenéis que mejorar.

			—¿Cuánto tardaremos en llegar? —quiso saber Arlen.

			Tarco miró al capitán para cederle la palabra:

			—Dos semanas y media. Algo menos si el viento nos es favorable.

			A Geoffrey se le escapó un resoplido de hastío. Dos semanas a bordo de aquel barco se le antojaban una pesadilla.

			Martin se inclinó sobre el mapa. Siempre había disfrutado ojeando los atlas de la biblioteca y dejando volar su imaginación. Los pocos libros de viajes que había leído se contaban entre sus favoritos. Ya desde pequeño había planeado que cuando fuera mayor recorrería el mundo de un extremo a otro. Su profesión soñada era la de cartógrafo, y sus personajes históricos favoritos eran Marco Polo y Alexander von Humboldt. Pero en aquel mapa que ahora tenía delante faltaba algo.

			—¿Qué hay más allá? ¿Este mundo se reduce a esto?

			Tarco le dirigió una mirada penetrante que luego dio paso a una sonrisa.

			—Los Reinos de Oriente son una confederación inmensa que se extiende a lo largo de miles de kilómetros. Cuanto más al este, más desiertos y más estepas deshabitadas. El sur, aunque en teoría se encuentra bajo el gobierno de Olkrann, en realidad es un territorio ignoto. Y en occidente está el océano.

			—¿Y más allá del océano? —insistió Martin con curiosidad.

			Tarco hizo una especie de mohín cuyo significado era imposible de adivinar y, tras unos segundos, se decidió a responder:

			—Hay varios archipiélagos, la mayoría de ellos compuestos por islas yermas y vacías, y...

			—¿Y?

			—Las crónicas dicen que aún más allá existe una tierra habitada por monstruos. Aunque la mayor parte de las crónicas —se apresuró a añadir al ver la expresión de los chicos— son leyendas, viejas historias sin demasiado sentido. No conozco a nadie que haya pisado esa tierra.

			—Y hay otras historias que, en lugar de esa tierra de monstruos, mencionan un abismo —añadió el capitán—. Al norte, más allá del archipiélago de Numar.

			—¿Un abismo? —murmuró Nicholas.

			—En efecto —confirmó Tarco—, pero ambas cosas son... leyendas. El océano es demasiado grande. Por lo que yo sé, no tiene fin, ni hacia el oeste ni hacia el norte. No creo que exista ese abismo, ni tampoco la tierra poblada de monstruos. Ocurre lo mismo que en el Gran Sur, que nadie que se haya atrevido a ir allí ha vuelto para dejar constancia de lo que ha visto.

			—Excepto el príncipe Gerhson —intervino Thürp—. Y es cierto que él trajo consigo un ejército de monstruos.

			Las miradas del Club Chatterton al completo convergieron en Tarco, esperando que les confirmase aquel último dato. El hombre alado movió casi imperceptiblemente la barbilla arriba y abajo.

			—Se llaman lomerns. Son unos guerreros despiadados, semejantes a gorilas, aunque caminan casi erguidos del todo. Ahora son ellos los que componen la defensa de La Ciudadela de Olkrann. Serán el último escollo que tendremos que superar para recuperar el trono. Debéis tener en cuenta una cosa, muchachos: el mundo en este lado del Umbral no solo es distinto al que vosotros conocéis, también está habitado por otro tipo de seres.

			—¿Como cuáles? —preguntó Arlen.

			Tarco se tomó más tiempo de lo normal en contestar:

			—La más numerosa es la raza de los hombres, pero hay muchas otras. Como en vuestro mundo, ha habido especies que han desaparecido en el transcurso de la historia. Los lomerns que ya os he mencionado se consideraban extinguidos, pero al parecer solo habían migrado al sur, como hacen las aves en otoño. Otras especies se han transformado, combinándose entre sí para dar lugar a especies nuevas.

			En ese punto, los cinco chicos no pudieron evitar mirarlo: el propio Tarco era una prueba viva de esas combinaciones.

			—¿A cuáles de esos seres tenemos que evitar? —inquirió James.

			—Sí, sería bueno saberlo —convino Arlen.

			—Habrá tiempo para explicároslo. Para empezar, lo que debéis hacer es recelar de todo aquello que no conocéis.

			—Es decir, de todo —murmuró Nicholas.

			—Entended que nadie sabe de la existencia de un Dragón Blanco, y sería peligroso que descubriesen a Geoffrey antes de que estemos preparados. Es probable que quien ordenó a las gárgolas que os atacasen siga creyendo que permanecéis en Londres: esa es la baza con la que jugamos.

			—Pero es de suponer que descubrirá la verdad tarde o temprano —dijo Martin.

			—Sí, aunque con suerte pensará que Geoffrey está oculto en algún otro lugar, no que ha cruzado el Umbral. Y aunque descubriese que ha sido así, todavía tendrá que encontrarnos en este lado. Mientras tanto, nosotros debemos cuidarnos de que nadie vea al Dragón Blanco hasta que llegue el momento adecuado. En cuanto estemos en tierra firme, Geoffrey, deberás ocultarte siempre bajo la capucha. Siempre.

			Geoffrey asintió.

			—Una pregunta más.

			—Dime, Arlen.

			—¿Cuándo llegará ese momento, cuándo podremos revelar la existencia del Dragón Blanco?

			Tarco respiró profundamente e intercambió una mirada con Thürp.

			—Por desgracia, tendrá que ser antes de lo que todos hubiéramos deseado. En Londres conseguimos mantener a Geoffrey oculto durante bastante tiempo, hubiera sido desastroso que lo descubriesen cuando todavía era un bebé o un niño pequeño, pero incluso ahora sigue siendo demasiado pronto. Tenéis entre trece y quince años, sois muy jóvenes... Jamás habéis participado en un combate real, en una lucha a muerte, y aquí no tendréis más remedio que hacerlo. Lo ideal habría sido poder permanecer en Londres hasta que vuestro entrenamiento se hubiera completado.

			—¿Cuántos soldados hay de nuestra parte? —quiso saber Martin—. ¿Con qué ejércitos contamos?

			Tarco y Thürp carraspearon y el primero contestó:

			—¿Ejércitos? Nuestro ejército se reduce a los que estamos en este barco y a un pequeño grupo que el capitán Rondak ha ido reuniendo en los últimos años.

			El silencio que siguió a esas palabras pareció no tener fin.

			—¿Comprendéis ahora por qué es tan importante que mantengamos la existencia de Geoffrey en secreto? —dijo Thürp—. ¿Lo entiendes tú, Geoffrey? En este momento, nuestro número es tan reducido que somos muy vulnerables.

			—Entonces, ¿cuál es el plan? —replicó Nicholas, casi en un susurro—. ¿Escondernos y ya está?

			—A pesar de que serán reacios a hacerlo —explicó Tarco, con la mirada fija en el mapa desplegado sobre la mesa—, es vital conseguir la colaboración de los reinos vecinos a Olkrann: Wolrhun y Nemeghram. Sin su ayuda, la victoria será imposible.

			—Si no ofrecieron su ayuda hace quince años, ¿por qué van a hacerlo ahora?

			—Porque entonces el rey Krojnar no quiso pedírsela, y porque esta vez la solicitud vendrá directamente de un Dragón Blanco.

			Por un instante, las miradas de las ocho personas presentes en la estancia se posaron sobre los nombres de los dos reinos, escritos por el puño y letra del Anciano Donan. En la mente de todos ellos surgió la interrogante de qué sucedería si ambos se negaban a ayudarlos, pero nadie se decidió a formularla en voz alta.

			—¿Y los Reinos de Oriente? —inquirió Geoffrey—. Son el territorio más extenso, ¿no es así? ¿No convendría buscar su apoyo?

			Tarco frunció los labios y chasqueó la lengua.

			—En los Reinos de Oriente no quieren saber nada de Olkrann. Tienen sus propios problemas.

			—Y no son de fiar —añadió Thürp.

			—¿Y Nemeghram y Wolrhun sí lo son?

			—Ellos conocen las leyes del Libro. Las respetan.

			—Pero... ¿pueden negarse a ayudarnos? —preguntó Martin—. ¿Aunque se lo pida el Dragón Blanco?

			—Pueden, sí —afirmó Tarco—. Pero hemos de confiar.

		

	
		
			II

			A media mañana del día siguiente la tempestad que había anunciado el capitán alcanzó al navío y lo zarandeó durante horas, pero no fue tan temible como habían imaginado. Luego el mar se sumió en una calma casi total y el sol asomó con timidez entre las nubes, que ya no eran negras, sino blancas y algodonosas. No obstante, mientras les servía la cena (otra vez aquella pasta de harina, ahora con limón en lugar de miel), Jun se encargó de advertirles que la situación no duraría:

			—Cuando estemos más al sur, las olas serán más altas que los muros de La Ciudadela.

			—¿En el Mar de las Tormentas? —preguntó Arlen.

			—Así lo llaman, jovencita, sí, señor. Y la costa a la que nos dirigimos tiene el sobrenombre de Costa del Infierno.

			—Por eso nos establecimos en Cabo Septentrión —señaló el capitán—. Por la orografía de su costa y el enorme cinturón de arrecifes que lo rodea. Si no lo conoces bien, es fácil irte a pique o quedarte de pronto encallado en mitad del océano, con el casco de tu barco atravesado por una roca que surge de las profundidades hasta casi la superficie.

			—Cuando lleguemos veréis esqueletos de barcos que se quedaron allí para siempre —dijo Jun, dirigiéndoles un guiño a los chicos—. Un magnífico espectáculo... si no fuera porque está claro que los tripulantes de esos navíos perecieron ahogados o por culpa del hambre mientras esperaban a que algún otro barco pasase por allí y los rescatase.

			—Es un lugar bastante... siniestro —corroboró Tarco—. Pero no os preocupéis, el capitán lleva quince años recorriéndolo y lo conoce bien.

			Al escuchar cosas como aquellas, los muchachos no podían quitarse de la cabeza hasta qué punto había cambiado su vida en cuestión de pocos días. De estar en un orfanato casi en pleno centro de una ciudad que bien podría considerarse entre las más grandes jamás construidas por el hombre, habían pasado a estar metidos en un barco de reducido tamaño en mitad de la nada, camino de una costa que llamaban del Infierno y de una guerra por un trono que según una antigua profecía le pertenecía a uno de ellos. Era inevitable que se sintiesen nerviosos.
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			La sucesión de días de calma chicha permitió que Jun introdujese el pescado en el menú de a bordo, lo cual supuso un alivio para todos, pues ya estaban cansados de aquella pasta de harina semilíquida en la que solo variaba el aliño: un día limón, y al siguiente, miel.

			Con el paso del tiempo también mejoró la sensación de mareo que los embargaba: aunque no llegó a desaparecer del todo, al menos se suavizó hasta hacerse llevadera.
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			Día tras día, Tarco y Thürp fueron proporcionándoles nuevos detalles sobre el mundo en el que ahora se hallaban.

			—La Explanada de Piedra es un desierto de arena y piedras en cuyo centro exacto se alza una serie de formaciones rocosas que parecen columnas o secuoyas gigantescas de varios cientos de metros de altura. En la más alta de todas ellas hay un monasterio con siglos de antigüedad en el que vive la comunidad de los Khöan. Ellos son los guardianes del Libro Supremo y también del Libro de las Leyes.

			—¿Qué son esos Libros?

			—El segundo recoge las leyes por las que se rigen los reinos de Olkrann, Wolrhun y Nemeghram, así como la Historia de los tres reinos desde el principio de los tiempos.

			—¿Y los Reinos de Oriente?

			—Ese es uno de los problemas: se supone que existió un volumen con las leyes de Oriente, pero desapareció, o se destruyó. Desde entonces, los territorios situados al este de Nemeghram y Wolrhun son zona de conflicto.

			—¿Y el Libro Supremo?

			—Es un libro especial, mágico. El Libro de las Leyes está escrito desde hace una eternidad, no ha sufrido cambios, pero el Libro Supremo aún está escribiéndose.

			—¿Qué quieres decir?

			—En sus páginas van apareciendo de vez en cuando nuevas anotaciones. Por lo general, son textos que ofrecen información fragmentaria sobre el futuro. Fue en él donde apareció la profecía que habla de ti, Geoffrey, hace ya mucho tiempo.

			—Pero... ¿cómo aparecen esas anotaciones? ¿Quién las escribe?

			—Nadie lo sabe. Aparecen por sí solas.
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			En la undécima jornada de navegación el mar comenzó de nuevo a agitarse y la luz del sol se convirtió en un recuerdo distante, pues el cielo se cubrió por entero de siniestros nubarrones y la oscuridad se hizo tal que había momentos en los que costaba diferenciar el día de la noche. Dormir resultó casi imposible, ya que las olas impactaban con tanta violencia contra el casco que el barco salía despedido de un lado a otro como un péndulo fuera de control y los crujidos de la madera poseían una intensidad que helaba la sangre.

			—¡Bienvenidos al Mar de las Tormentas! —exclamó Jun.

			Ninguno de los chicos tuvo ánimos de contestar. El mareo había vuelto a apoderarse de ellos, ahora multiplicado por mil.

			El capitán Rondak dio orden de que todos los que tuvieran que subir a la cubierta principal, sin excepción, se ataran por la cintura para evitar el riesgo de caer por la borda.
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